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			Sinopsis

			El Pequeño libro de la vida según Kahlil Gibran ofrece una selección de fábulas, aforismos, relatos y poemas que beben de distintas tradiciones para iluminar el camino de los lectores. Un revelador viaje de descubrimiento interior, narrado con la voz sencilla y auténtica de los grandes maestros, para leer, releer y comprender un poco mejor los misterios de la vida en todas sus facetas.

		

	
		
			 

			Neil Douglas-Klotz

			 

			Pequeño libro

			de la vida según

			Kahlil Gibran
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			Para todos los inmigrantes

			que aportan su contribución

			a nuevas culturas y civilizaciones.

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			Durante más de ochenta años, las hermosas palabras del poeta libanoamericano Kahlil Gibran han iluminado toda clase de mensajes, desde tarjetas de felicitación hasta invitaciones de boda, carteles inspiradores y literatura de motivación profesional. Se dice que Gibran es el tercer poeta más popular de todos los tiempos, por detrás de Shakespeare y Lao Tse. Casi todos lo conocemos de citas breves, procedentes en su mayoría de su famoso libro El profeta, que lo revelan como un personaje visionario cuya cálida voz habla de consuelo, amor y tolerancia.

			Por maravillosa que sea esta imagen, nos queda mucho por descubrir de Kahlil Gibran. 

			La recopilación que ofrece este «pequeño libro» aporta una nueva mirada a las palabras y la sabiduría de Gibran que destaca las grandes influencias de su vida: su cultura de Oriente Medio, su misticismo naturalista y su espiritualidad. Se podría argumentar que, para el lector medio de su época, la obra de Gibran transmitía exotismo en tanto en cuanto dibujaba un retrato nítido de una región que la mayoría consideraba un misterio. Cien años más tarde, comprender ese enigma ha dejado de ser un pasatiempo exótico para convertirse en una cuestión de supervivencia.

			El libro que tienes en las manos recoge las palabras de Gibran sobre la «vida». Otros libros de esta serie reunirán en el futuro los textos del poeta sobre el amor y las relaciones, sobre los secretos del camino espiritual y sobre la sabiduría de la vida cotidiana. 

			A los hispanohablantes, la palabra «vida» se nos antoja abstracta. ¿Se refiere a la duración de la vida del ser humano, a la vida cotidiana o a la premisa filosófica de la existencia? ¿Quién o qué está «vivo»?

			Para el individuo de Oriente Medio, la palabra «vida» posee un significado muy específico. Tanto en el hebreo de la Biblia como en el arameo de Jesús o en el arábigo que Gibran empleó para escribir buena parte de su obra más temprana, la vida significa energía y vitalidad. Lo esencial es cómo alguien o algo expresa esa vida, no la manifestación externa de las cosas y las personas. La vida (hayy, en arábigo) guarda relación con el término que designa el aliento en las lenguas semíticas, un aliento de vida que aparece en cualquier manifestación de la naturaleza y en todo el universo. 

			El «nombre impronunciable» de Dios en la tradición hebrea se refiere a esta palabra, al igual que uno de los «noventa y nueve hermosos nombres» de Dios en la islámica. Ya aluda a la vida terrena o celestial, temporal o eterna, interna o externa, para un poeta y místico del Medio Oriente como Gibran existe una única energía vital que impregna todo lo que vemos y sentimos, e incluso aquello que tan solo podemos imaginar. 

			Como el poeta libanés conecta deliberadamente categorías que tendemos a considerar opuestas, algunos críticos lo acusan de explotar una sencilla figura literaria, la paradoja, para confundir y desconcertar a sus lectores. Sin embargo, contemplar la luz y la oscuridad, el interior y el exterior, el bien y el mal como conceptos complementarios y no opuestos es un gesto profundamente arraigado en la cultura y la filosofía de Oriente Medio. Si tan solo existe una vida que sostiene y alimenta al conjunto de la creación, las conexiones resultan inevitables. 

			Según uno de sus biógrafos, Suheil Bushrui, el sufí andalusí Muhyîdin Ibn Arabi ejerció una gran influencia en Gibran. Desde la idea de «unidad del ser» que sostiene Ibn Arabi, la realidad divina impregna toda existencia, si bien supera a cualquier experiencia que podamos percibir o descubrir. Y eso no es todo. Ibn Arabi sugiere que eso que llamamos vida es una especie de experimento en desarrollo por el cual la realidad superior (relacionada con lo que Gibran denomina el «alma superior») aprende más y más de sí misma a medida que cada planta, animal, ser humano, estrella y galaxia, al igual que innumerables seres invisibles, avanza en su viaje existencial. 

			Otra influencia importante: Gibran se crio como cristiano maronita, una iglesia oriental emparentada con el catolicismo romano que, sin embargo, hasta el siglo XVIII, empleaba únicamente en el habla y en la liturgia la lengua siriaca, derivada del arameo nativo de Jesús. Según el doctor Walid Phares, secretario general de la Liga Maronita Mundial, «la identidad histórica del pueblo maronita es aramea, siriaca y oriental [...]. Los maronitas, en particular la comunidad nacional que vivió en el Monte Líbano y alrededores a lo largo de trece siglos, han mantenido su identidad histórica pese a los intentos por parte de los poderes regionales, incluidos los imperios árabes y otomanos, de imponerles una identidad ajena». 

			Estos orígenes ejercieron dos grandes efectos en Gibran.

			En primer lugar, las iglesias arameoparlantes consideraban históricamente a Jesús, el profeta de Nazaret, un ser humano, un «hijo» de Dios con minúscula, que se limitaba a cumplir su destino y expresaba la vida divina por vías a las que todos tenemos acceso. Según esa idea, todos podemos ser «hijos» de Dios, a saber, de la «Unidad Sagrada» (traducción literal del término arameo para Dios, Al-lah). El libro de Gibran Jesús, el hijo del hombre adopta ese mismo punto de vista. Haciendo gala de gran modernidad, narra la historia del profeta desde el punto de vista de diversas personas que lo conocieron, algunas mencionadas en la Biblia y otras no (como un anciano pastor, un astrólogo y un vecino y amigo de María). Leyendo sus múltiples (y a veces contradictorios) relatos, comprendemos que, para el poeta, Jesús no era una figura que pudiera enmarcarse en un único credo ni encerrarse tras los muros de una única iglesia. 

			Como escribe Gibran en uno de los poemas que forman parte de esta selección:

			 

			Una vez cada cien años, Jesús de Nazaret se encuentra con el Jesús de los cristianos en un jardín situado en la cordillera del Líbano.

			Y hablan largo y tendido. En todas las ocasiones, Jesús de Nazaret se despide del Jesús de los cristianos diciendo:

			«Amigo mío, me temo que nunca nos pondremos de acuerdo.»

			 

			En segundo lugar, como comenta más arriba el doctor Phares, los maronitas, y Gibran en particular, creían profundamente en la autodeterminación del pueblo sirio. La palabra «sirio» se usa aquí en un sentido cultural, por cuanto las fronteras del Estado de Siria no quedaron establecidas hasta después de la Primera Guerra Mundial. Gibran luchó por diversas causas «sirias» antes del final de la guerra, que él consideró una ocasión de oro para que su pueblo se liberara de un Imperio otomano corrupto. Como muchos de sus contemporáneos, vivió como una traición el acuerdo Sykes-Picot, por el cual los poderes occidentales dividieron el Oriente Medio posotomano en estados nacionales en función de sus conveniencias y esferas de influencia. Hoy, cien años más tarde, seguimos viviendo las consecuencias de aquella división. 

			El profundo amor de Gibran por su país natal, su creencia en la bondad natural de sus gentes, su conexión con la tierra y la naturaleza se traslucen en muchos de los textos seleccionados para esta obra. En uno de ellos, originalmente titulado «A los jóvenes estadounidenses de origen sirio», publicado en 1926, Gibran escribe: s

			«Creo que podéis decirles a Emerson, a Whitman y a James:[1] “Por mis venas corre la sangre de poetas y sabios de antaño, y es mi deseo acercarme a vosotros para recibir vuestros dones, pero no acudiré con las manos vacías”.» 

			Acerca de esta edición: parece evidente que varias personas ayudaron a Gibran con la gramática y la puntuación, en particular su eterna musa, Mary Haskell. Habida cuenta de que nuestra forma de leer ha cambiado a lo largo de los últimos cien años, como también la gramática, he transformado la puntuación y he reordenado muchos de los textos para acercar el ritmo de la voz de Gibran al lector moderno. 

			En relación con el uso de un género inclusivo o exclusivo, he optado básicamente por la mínima intervención. Gibran suele referirse a Dios en masculino y a la vida en femenino, como también hace frecuentes referencias a las «deidades». La única excepción en este aspecto ha sido mi decisión de sustituir el término «hombre» por el de «humanidad». No quiebra el ritmo de su voz, es más fiel al término árabe (y genéricamente neutro) que subyace a los textos y un modo más apropiado de incluirnos a todos. 

			En cuanto a la elección del material para este libro, he situado los proverbios más famosos de Gibran junto a otros menos conocidos, organizados a partir de las diversas formas de entender la «vida» que el poeta expresó. Algunos de sus textos son reconfortantes y de fácil interpretación, otros resultan desconcertantes y unos pocos, inquietantes. Como tantos otros místicos de Oriente Medio, el autor sugiere que las etapas de confusión o inquietud son tan importantes como las de solaz y comodidad, por cuanto unas y otras contribuyen a equilibrar y a sanar su propia vida, que era un tanto caótica, al igual que la existencia de los lectores. Es posible que su voluntad de aceptar todas las facetas de la existencia guarde relación en parte con la fascinación que sus palabras siguen ejerciendo en nosotros.

			 

			NEIL DOUGLAS-KLOTZ

			Fife, Escocia,

			junio de 2017
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